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Martes 24 Diciembre de 1889 

LOS DERECHOS DE LA MUJER. 

Un tniombro del insliluto de Fiancia, 
^'. Federico Passy, dio el sábüdo último 
una cciifereiiciu sobre ios «Derechos ciyi-, 
les de las in(ij^;res» en ta bib'folewii po-
pu'ai de los Amigos de la Iiislrucción de 
París. 

El coiiferenciánle se declaró parlidario « 
de la igiiaidud del homljre y de la mujer, 
pero no una igualdad absoluta, que podiía 
ser peligrosa, sino una igualdad tan apro-
xiinuda Cumo fuera posible. 

C>tnbalió las preocupaciones que lo-
davía exislun entre nosotros sob"e la 
condición que la raujer debe ocupar 
respecto del bomlíiv, y citó para ridiculi­
zarla, la teoría qué Aruolfo desarrolla lar-
ganii'iiii: á Inés 011 la «Escuela de las 
inuj:ie.s.» 

La cui s'iÓM d<j h ,ín#er, como .se dice 
611 nuestros días, ie* ^ñ^divide en ' tres 
cnesliont'S pai Uculares;*ta instrucción de 
l.i mujer, sus derechos civiles, sus derechos 
p (uticos. 

M. Federico,passy no es de los güSj. se 
a-.usian porque ias mujeres pueda^itierci -
tyr sus derechos políticos, cúmo,í¡vpor 
ej iinplo,.el derecho de sufragio» pero 
oi)seiVfl que CSC derecho no fecta á inle-
rises iuiiicdidtos y que la mujer puede, 
P'sarse 4iiufj){iM<«ni'4n(0«. ' ' ' 

Los derechos civiles, por el contrario, 
afectan h intereses de todo momento 
Desde este punto de vista la igualdad 
d.irla á la mujer un gran número de 
víotajas, ^ 

La mujer jiuodf̂  hacer negocios, pue 
da ser declarada en quiebra, puede ser 
procesíulj, s v;¡ian<Jp se 11*344 de elegir 
jueces prña» «iv Irtb'ünaj de comercio, se 
fa niega redondamenle el derecho de vo­
tar. 

Para dar testimonio del nacttniento de 
un niño, ó de la muerte de un pariente, se 
lama á cualquiera, «ti mozo de cuerda de 
la esquina, aunque cti&q^o uno e&lé rO' 
deado de amigas que le conocen bien y 
que se interesan por sus asantus. Pues 
¿acaso la fiínja de una mujer no vale 
tanto como w d e un hombie? 

lSfj)fcriíiiie k las mujeres que declaren 
como testigos en un juicio oral y Se las 
prohibe que firmen uo actal ¿No es esto 
motístruoso? 

JSn apoyo de su ilesis leyó M Federico 
Passy una página en que Stuur Mil coii-
U'sia á los ataques de los que predican la 
inferioridad de la mujer respeéto del hom­
bre. 

i «¡Cómoí—dice el filósofo inglés—[Sos 
tenéis que la mujer j s incapaz de ejerci­
tar derechos civiles y políticos y la acu' 
sais de ligera, de indiscreta y frivola? Pues^ 
en vez de teñe iJa esclavizada, haccdla H> 
bre y veréis de lo que es* capaz. -No bas­
ta decir; la igualdad del hombre y dé la-
mujer es posible; es necesario hacer la 
prueba.» , < 

Como conseeueucía de esta igualdad se 
xería renacer un sentimienU) que desópa-
rece de día en día: el respetó.' . ' • 

Si muchos hombres juzgan que la rinijlii-
debe estar en una condición de inferioridad 

respecio de éi, es porque la miran con 
desprecio, disfrazado á veces con adu'acio 
lies exagoradas. 

«El grado de civilizición—dijo M, F« 
dórico Passy—se tniJe por el recí¡>ioco 
respeto que se tienen el hombre y la 
mujer, e^iiíorme con las leyes y las cosMiin 
b ' - 8 S V ' ^ í- -•' ^ • . • 

Tiinninó expresando el ÓHSM de que 
los (lipiitados reproduzcan el proyecto de 
ley qu3 algunos de sus colegas de la 
última Cámara y ¿IJiabian redactado para 
dar á las mujeres la igualdad de los dere­
chos civiles. 

LOS PRESTAMISTAS A SEMANERÍA. 

Amaos los unos á los otros, dijo Jesuciisto 
por boca del Ajtóslol. 

Más adelante dii;e también el. Evangelio, 
socórreos I'JS unos á los otros, y por esto, HH 
(huía, en el siglo XIX .«e In «iiclio por ciertos 
intérpretes, parodiainlo al divino libro: el que 
presta I ecibirá tiento por uno. 

Y, cómo .«i fueran liongo.s, lian limi lu 
prestamistas hasta de entre las pieiiras. v 

Los beneficios que esta respetable clase lia 
(iroporcionado á la liumaniJad son incah:ii-
iablcs. 

Desde^el optilinlo banquero que acude á 
una operaiúón hipotecaria para hacer pagos 
que salven su crédito, } el no;nbre de la ca­
sa, bastí el infeliz ohrero que recurre al 
préstamo para saeinr el h»ml)ie de lu luuiilia 

'«o titas áé apfft^i todos li«a bendecido des­
pués al que les salvó del confliulo. 

Sin eiiribargo, hoy sólo me oiuparé del 
prestamista de menor cuanlí i: del preslamis-
la popular. 

Ño líene rótulo ni muestra alguna, que lo 
denuncie al fisco, en los balcones de su ca 
sa. 

• No está inscrito en ningún registro y hace 
las of>eraciones de la manera más scn<;illa y 
original que pudieron idear los' induslriules 
en la edad de Oro délos pueblos primitiiíos. 

No lleva ilbrof ni lo neei^sita, porque ordi-
naiiimente no sabe escribir, ni leer pero si 
sabe contar por los dedos y multiplica, lesla 
y divide á su manera y nunca se equivoca. 

El industrioso qíie quiere poner un puesto 
para vender frutas, el que necesita unos cuan­
tos duros para un rtegocio ambulante, la cria­
da que pide anticipo para anticiparse el sa-
larijO y comprar un refajo, si hace frío, ó un 
pañolón para dnse lustre entre sus compa­
ñeras, recurreii todos al preslairisla del ba­
rrio, al prestamista popular. 

Tados se enraminan á la cas? «leí pre.<ita-
misla bendito, especie de providencia .popu­
lar, porque provee J'̂  los pobres de «na doje 
na ó media^ según los casos, de pesos fuertes 
ó sencillos para que estos infelices lüjcesila-
dós se establezcan ó acudan á la maysr nece­
sidad. . 

h\ escritura ó documento de contrato no 
pued« ser más sencillo, más. económico y so­
bre todo más inocente: Un canuto de caña' 
sirve muy bien para el caso. 

¿tiPuio?diián los lectores inocentes que n,o 
conozcan él procedimiento ó hayan lenidóque 
recurttí á hipotecar fincas, alhajas ó ropas 
enbueu uso. . 

Tues de la numera más sencilla: se raja el 
canto hasta coi^ertirlo _ ^ j f ó s medios que 
confronten y coinci-Jan perfecUmenle al Unir­
los y eotejarlos e u . U l operaciones .«iucesi-
vás. , . 

Previa una ^avujita muy apropósito, que 
tiene e | propietario para estos casos y por 
medio de seSales copvenidas, una cruz, por 

ejemplo, se graba en la «nscrituia> principal 
y en la 'Opia que queda en poler del recu­
rrente, el número de duros ó peset is, pongo 
por caso, que es objeto del préstamo. 

Recibe éste la cantidad estipulada y et 
«talón» correspondiente y marcha muy ufano , 

jíil negocio que se h i ''prO|)ueslpjimpretuler. 
Ni líiiy más finca ni más alhtja ni nada que 

lo valg.i en fianza del diiieri)*que sa(;ó <le su 
bolsillo K1 iuilustrial generoso que tiescríbo.' 

Ni tiene aquel necesidad de pasar á devol­
ver ui siquiera el i edito estipulado: le cosa no 
puede ser más cómoda y barata. 

Verdad es que en esto se demuestra que 
el prestamista és persona de buena nariz por 
que solo en la cara conoce id que puede darle 
algo sin riesgo para su capital, y no á todos 
presta de modo tan fácil y geneíoso. 

Eso sí, y para colmo de hidalguía sale 
semaualmente de su casa provisto «le dos -
talegos, de tela rayada uno y de cáñamo na-
lural el otro, cun objeto de cobrarlos réditos 
que son remanales también. 

En el talego mayor, ó de rayadillo, se bailan 
ensartados á modo de rosario los medios 
canuto.', ó .'̂ éase escritura talonaria, y con 
•líos comienza el recorrido de pneslor, casas, 
alin ícenles y demás p trajes en donde liyen 
los deudores, para hacerles la visita de cum--
plido semanal y percibir el rédito, previa la 
conlrontación del medio canuto respectivo; 
esta visita de atención es de alta trasceuden" 
cía social y prueba la buena edacaoóu y los 
mejores deseos del prestamista en fávpr dé 
sus conocidos. 

' Eir el latego lie cáflaino se deposita Sxmfió 
de ofrenda cvblunlaria> el tanto por ciento 
semanal ó de semanería, que dicen los que 
estifl afectas al régimen Oiiginal de esta clase 
de negocios, y se hacen las anotaciones de 
marras en los medios canutos, como si dije-

• rartjós en la medía naranja del individuo. 
El tanto por ciento seknanal'es módico, 

cual cumple á industriales populares como 
el que desciijjo y que solo tienen contratos 
con gente pobre de lec.ursos ynoínny solíia-
da de iiíteiigeucia: generalmente óscita entre 
uno y dos reales por duro y jior semaiia: 
una bügütela, como habrán ustedes'compren­
dido ni punto. ' • 

Es lo que me decía el otro día mí ci;iada 
que és un alrâ i de Dios: señorilOi ?! ho'me 
llevan más de cinco reales por tres, duros, á 
la seinanu:|Uiia tauicri»! digo yó.- . • 

.\ E.M^F. 

Uiuiel>aí>eí. 
IJÍÍ:. 

Solución á la chafada inserta en el núiueru 
anteiior. 

ShNODO * 

"̂  Charada 
Nb fue dos cuarta mi U>do; 

se distinguió por ires cua<>\ 
y dejó al ipauíido recuerdos' 
que no se habrán olvidado. 

En una primera cuarta, 
sobre el'puente de mi barco, 
por.tlistraérme ¡eia 
lie historia tjempfiís pasados. 

De los ttijidios de lili l l o ­
clla nos baeC'^li'élató;*'-
si el leaw «taime suberlos 
•que vaya al-libro á' buscarlos 

' '••• '^^'^ '• • A . A . 

La solución en él número próximo. 

£NTIf FAVO Y I A ^ A 

Noto hace algúií tiempo e.ipóso 

—le dijo á un pavo una pava ••/.. 
á qiiieiies se conservaba 
en un corral espaciosoi— 
que no cesan de pasar 
por.fi] camino mijoadas 
de compañeros formadas, 
q̂ ue pasan sin recfttslar. 

Y es lo más graye del caso,. 
y me tiene muy violenta 
que tres veceŝ  por mi cuenta, 
de esas manadas al paso, 
el que laS'Sicompaflaba' 
hlicia mi se ha dirigid* 
y con aire decidido 
por jas piernas me eleraba. 

Mis muslos y pecho |horrert 
con mucha calma ha tocador.^j 
pero Si yo mej ha dejadoj ' 
conste que sentí rubor. 

Gi pavero, con voz Ileiía 
después de apraones cteft ' 
y de mirarme muy bien 
exclamó así <No está buena.> 
Y yo como eá natural *' • 
de aprensión reveaiaré, 
qne aunque müy'^ruésa no «síé, 
chico, no me encuentro mal. 

Piira maitgueó para ñiMgú», 
scgúii se djga, no quiérb' 
ni al médico ni ai barbero, 
pues no padezco,'Dt el dengue. 
-rM («e tr¿9 alfewy que i ' y»!;^' 
dice el pav(>,rae palparoff' 
y deiini áalUdUtíálrow 

que todos los- t t^e^as » • 
deque me Ifieiate meitéidai-
.qoerida, ito «blo séB •"" • 
por ve >'si las condiciones 
que ííiuaimofl, Ibieii se reí • '^ 
de salud y; deigo«ftirá 

, sotfi buenas, y con térnára 
entoncesi darnoir'^W.* . r 

Bu P«iScna el m<jor bocado • 
aunque el saberlo letiffija •'• 
es nuestra pechuga; hija:.... 
-*jCielOs! í Â  

—No tengas cuidado. 
No te apuries, viVé'Bíos,''' ^ ' 
que yo como ya íú^íviíjo • 
irvoy ádar ui'ooM<^ ' • 
que no saldrá de los dos. ' -' 

Para librarnos de ser 
las vieiimasde Diciembre, -
áptiaeiplos daNovienriira 
es preciso MipOnar, -

' sifi. pensar ân qué dit'4B 
yoigachaado la cabeza, 
quenescQme la iristeza, 
que ieniMi)09 «aliacáa.» 

Oeeila^medo, w e l perÍod« 
• de estas fiestas malde^aátS o ' 
nos perd^naréa laé-viitesi-
¿Qnién ttos compra dé̂  ese modo? 

, ĵTjas aftasi^aca que-j» f» i ' 
tal praeddimieato stgb^.... 
mira si lo que te digo 
astil comprobad» ó bol . . . < 

: En este iustanie precise -
u(t-Hombre euirá ea e( corral, 
lijóse -en el uiiiroíd • v̂ '"• t ,' 
y lo cogió, de inaproviw,? 
diciendo ea tono sa|ttrot 
* Pavo tu rouaria-ltegó 
ahora; mUaÉ*#pwt«i«d 
•va» i'M^úttar nfeû  duro > 

La f i i « a ^ ««hó^ fllorar, •'; 
es elsfo^ á «rf̂ ĉo tandíüo, 
que no valió á su marido . 
el remedio de eul'ei mar-* 

Si en este diiU^o «ota 


